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El presente documento se ha elaborado a partir de los aportes recibidos por el Diálogo Argentino en el curso de las sesiones de trabajo de la Mesa para la Reforma Política, los días 21 y 26 de febrero de 2002. Los mismos han sido organizados en función del objetivo de avanzar en la construcción de consensos en torno a la reforma política. El objetivo de la Mesa es contribuir al proceso de reformas en curso con la elaboración de una Agenda Anotada destinada a actualizar diagnósticos, definir criterios de actuación y relevar la situación existente en cada uno de los campos de la reforma política, en línea de continuidad con el Acuerdo Federal para la Reforma del Sistema Político Argentino.

La sesión inaugural de la Mesa contó con la participación de 65 invitados, 52 de los cuales realizaron exposiciones acerca de temas diversos de la agenda de trabajo preparada por la Mesa para  el desarrollo de la sesión.  Los invitados ofrecieron una representación amplia de los partidos políticos, las organizaciones no gubernamentales, los gobiernos nacional, provinciales y locales y el ámbito académico -academias, universidades, institutos de investigación y programas internacionales de desarrollo institucional. 

La sesión inaugural contó con las intervenciones del Ministro del Interior, Lic. Rodolfo Gabrielli, el representante de la Iglesia Católica, Mons. Jorge Casaretto, del PNUD, Sr. Carmelo Angulo, el Vice Jefe de Gabinete de Ministros, Dr. Juan Pablo Cafiero. Expusieron también en la sesión de apertura el Presidente de la Academia de Ciencias Morales y Políticas, Dr. Jorge Aja Espil y el representante del Poder Ejecutivo Nacional ante el Diálogo Argentino, Sen. Antonio Cafiero.   

Los trabajos de la Mesa fueron presididos por el Director Nacional para la Reforma Política del Ministerio del Interior, Dr. Juan Marchena y contaron con la Coordinación del Dr. Enrique Zuleta Puceiro, con la asistencia técnica de representantes del Poder Ejecutivo Nacional -Ministerios del Interior, Justicia y Jefatura de Gabinete-, del Diálogo Argentino y del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). 

El análisis desarrollado por todos los participantes ha proporcionado materiales que pueden ser de gran valor para el trabajo del Diálogo Argentino. Junto a los aportes adelantados en las intervenciones directas de los participantes, la mesa cuenta con material documental y posiciones escritas elevadas posteriormente a la consideración de la Mesa.

El presente documento presenta los consensos alcanzados en cuanto a la necesidad y oportunidad de la reforma del sistema político, los lineamientos generales de la reforma política, y los principios orientadores de la reforma política. Asimismo, el documento incluye un anexo que recepta las iniciativas elevadas por los distintos participantes a la consideración de la Mesa con vistas  a una futura discusión sobre los temas propuestos para la reforma política.

I. NECESIDAD Y OPORTUNIDAD DE LA REFORMA DEL SISTEMA POLITICO

La necesidad y oportunidad del proceso de reforma es una percepción compartida por una inmensa mayoría de los argentinos. La Mesa del Diálogo Argentino referida a la reforma política ha hecho suyos los lineamientos generales y contenidos del Acuerdo Federal para la Reforma del sistema Político, recientemente suscripto por el Poder Ejecutivo Nacional y los gobiernos de 22 Provincias Argentinas y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. El referido acuerdo sintetiza un proceso inicial de construcción de consensos referidos tanto a iniciativas de reducción del costo de la política como de reformas referidas a los partidos políticos, la estructura y funcionamiento de los poderes legislativos nacional, provinciales y municipales y el mejoramiento de la calidad de las instituciones, las reglas y los actores y procesos básicos de la política en la Argentina. 

Como destaco el representante del PEN en el Diálogo Argentino, Sen. Antonio Cafiero, la política esta hecha por hombres y la reforma debe partir de este dato ineludible a la hora de planificar cambios institucionales. A diferencia de lo que ocurre en otros campos de la reforma social, el sistema político no es campo propicio para el ensayo y la experimentación. Su funcionamiento cristaliza en decisiones de gran significación, incidiendo sobre el presente y futuro de la comunidad en todos sus aspectos. 

De allí la necesidad de progresar a lo largo de avances graduales. En este sentido, la Reforma Constitucional de 1994 sigue siendo percibida por los diversos sectores comprometidos en la reforma como un proceso inacabado, en cuyo desarrollo e implementación debe seguirse avanzando, incorporando a la vez nuevos temas y problemas, surgidos a lo largo del proceso de crisis vivido por el país durante los últimos años.  

El Acuerdo Federal -destacado por su importancia por la gran mayoría de las intervenciones de la Mesa- constituye un paso importante en el mismo sentido. Hace suya la demanda social de recortes sustanciales a los costos de la política y propone cambios en las estructuras legislativas que complementan y dan una nueva capacidad de respuesta a las instituciones y mecanismos del federalismo. Recoge también procesos de consenso en marcha como el que, en el nivel legislativo, ha conducido a la aprobación en el Senado de la Nación de algunas leyes decisivas en materia de reformas al régimen electoral, de partidos y de financiamiento de la actividad política.

El eje central de los acuerdos en marcha es el de la calidad de la política. Es decir la calidad de sus instituciones, procedimientos, actores y procesos básicos. En una primera etapa, planteada por el  Acuerdo Federal, se ha apuntado a un recorte drástico en los costos y privilegios de la política. Como indico el Ministro del Interior, Lic. Rodolfo Gabrielli, solo una dirigencia capaz de avanzar sobre sus propios privilegios puede contar con la autoridad moral necesaria para promover y desarrollar reformas en otros campos aun más importantes y complejos.  En una segunda etapa, la reforma apunta así a la conformación de herramientas nuevas, capaces de dar continuidad a los avances logrados y a asegurar la vigencia de los principios tradicionales de la Republica democrática, combinados con las exigencias de eficacia y eficiencia que toda reforma estatal comporta.

La necesidad básica sigue siendo la integración de los esfuerzos parciales dentro de un marco estratégico general, conocido y participado por todos los sectores de la comunidad. La reforma política debe ser conducida a través de un enfoque consensuado e iniciada desde el interior del propio sistema político. Reforma "desde adentro" y consenso social son condiciones para garantizar cambios sistémicos y de largo plazo. 

Las prioridades son claras: crear conciencia en la sociedad civil acerca de las necesidades y agenda básica de la reforma, producir diagnósticos y conocimiento, generar capacidad de evaluación de la información primaria, producir enfoques que contribuyan a la planificación y administración adecuada de los recursos. 

Toda reforma que aspire a perdurar en el tiempo requiere, en consecuencia,  un acuerdo sostenible en el medio y largo plazo, fruto de la concertación de definiciones alternativas acerca de lo que se sabe, se puede y se debe hacer. No todos los objetivos y metas deseables son abarcables. Resulta necesario, por consiguiente, determinar algunos lineamientos generales de la acción a desarrollar, algunos principios de actuación conjunta, que puedan luego servir de base para la definición y jerarquizacion de objetivos y líneas de actuación.

II. LINEAMIENTOS GENERALES DE LA REFORMA POLITICA

De las deliberaciones efectuadas en la primera sesión, la Mesa ha recogido los siguientes lineamientos generales de la tarea de reforma política que complementa la propuesta operativa en el Acuerdo Federal para la Reforma del Sistema Político  Argentino, que la mesa hace suya.

1. El desarrollo del sistema democrático supone un protagonismo central y responsable de los partidos políticos. La renovación de la política requiere tanto el fortalecimiento de los partidos como la integración de las nuevas formas de representación y participación de la ciudadanía. 

2. El debate sobre la reforma política no debe reducirse a la cuestión de los costos de la política. El objetivo de la reforma es mejorar la calidad de la política y, como un aspecto central de la misma, las garantías de integridad, transparencia y control social.

3. La renovación de la política requiere clarificar y transparentar el financiamiento de la actividad política, especialmente en las campañas electorales. Demanda también desarticular el sistema de privilegios de la política y develar los costos ocultos que generan la utilización de los recursos institucionales y económicos del Estado y los aportes privados en el mantenimiento de los aparatos políticos.

4. La renovación de la política supone la necesidad de un protagonismo activo de ciudadanos cada vez mas informados y conscientes de sus derechos y responsabilidades. En tal sentido, la libertad de acceso a la información se convierte en una prioridad urgente e inexcusable.

5. La reforma de la política supone un contexto que la favorezca definido por avances igualmente sustanciales en el campo de la Reforma del Estado. Muchas de  las responsabilidades que se imponen al sistema de partidos se refieren, en rigor al sistema estatal, ámbito en el que la reforma exige acuerdos y aportes que trascienden largamente a los partidos. La introducción de exigencias de calidad en la gestión  incidirá sobre la vida interna de los partidos, forzando mejor preparación, nivel y compromiso de los dirigentes.

6. La política debe recuperar la perspectiva del  bien común, la equidad y la inclusión social, y la defensa del interés social ante las presiones corporativas y sectoriales que lo amenazan. La reforma debe privilegiar en todo momento un enfoque consensual. Se trata de afianzar una aproximación estratégica integradora de los intereses y expectativas del conjunto de la sociedad, tanto en el corto como en el medio y largo plazo, más allá de los intereses inmediatos de los partidos, que son los actores primarios del sistema político. La reforma debe crear una conciencia social acerca de su necesidad. No debe ser vista como un empeño de los partidos para asegurar sus posiciones sino como un esfuerzo de la sociedad en su conjunto. 

7. La reforma debe tener una proyección nacional y federal, evitando los sesgos y distorsiones que introducen los problemas de los grandes centros urbanos y sus áreas metropolitanas. En tal sentido debe profundizarse el consenso entre la Nación, las provincias y los municipios. Se debe fortalecer el accionar de los gobiernos locales. Los municpios constituyen el primer nivel de la administración y es allí donde deben acercarse los instrumentos técnicos y financieros según el principio de subsidariedad. La descentralización mejora la eficacia y la eficencia de la gestión pública.

8. La reforma política sólo puede ser abordada desde una perspectiva integral y de amplio acceso de todos los sectores de la comunidad a sus temas y problemas fundamentales. La reforma sólo será posible a partir de un compromiso y una tarea efectiva de todos los poderes públicos y de los diversos sectores sociales interesados en su mejoramiento, incluyendo organizaciones no gubernamentales, y el sector académico.

9. La tarea de la Reforma debe comprometer a todas las instituciones, actores y sectores de la vida nacional. Debe subrayarse especialmente la importancia de una participación responsable de los medios de comunicación social.

III. PRINCIPIOS ORIENTADORES DE LA REFORMA POLITICA

El proceso de reforma política debe inspirarse en algunos principios orientadores, fundados en los valores de la republica democrática consagrados por la Constitución y reforzados por las nuevas demandas sociales. Entre estos principios generales orientadores de la tarea a desarrollar, el trabajo de la Mesa hizo especial hincapié en los siguientes:

1. Calidad:  Las instituciones y procedimientos de la vida política deben inspirarse en exigencias de mejora continua, comunes al resto de los servicios brindados por los poderes del Estado. Las prestaciones del sistema político deben ser pensadas y desarrolladas no tanto desde el punto de vista de su modo de producción cuanto desde las necesidades y urgencias de sus destinatarios: los ciudadanos. 

2. Transparencia. La política debe responder a exigencias de transparencia y responsabilidad de sus actores. Los principios y procedimientos de la ética publica deben ser aplicables a la vida política, independientemente de la condición de funcionarios de dirigentes y militantes.  

3. Inmediatez:  La pérdida de la relación personal directa e intransferible entre la ciudadanía y los dirigentes políticos es una de las fuentes básicas de la perdida de confianza en la política y sus instituciones. Los costos económicos de la política se suman a los costos sociales también crecientes, derivados de la perdida de legitimidad social de la política, que deja de ser vista como una vía eficiente para la mediación social.

4. Eficiencia: Entendida como una integración efectiva de eficiencia económica con condiciones de rentabilidad y maximización de beneficios sociales, focalización del gasto, eficacia en el logro de objetivos y metas, equidad, transparencia y participación.

5. Acceso a la información: La Reforma debe promover la más amplia e incondicional apertura informativa a los ciudadanos. El derecho a la información debe abracar tanto la información relativa a todos los aspectos de la gestión estatal y su control como la información social básica y todo aquello que permita el mejor desarrollo de sus derechos sociales y políticos.  

6. Proporcionalidad y protección de las minorías. La reforma debe velar por la preservación de los principios que garantizan la representación de todas las fuerzas políticas en un sentido acorde con su presencia en la sociedad y su esfuerzo político y electoral efectivo. En el mismo sentido, la reforma debe tener a proteger a las minorías, garantizando sus derechos frente a las mayorías. 

7. Pluralismo. La reforma tenderá a la ampliación del sistema político a través de un mejoramiento en los mecanismos de representación social, afianzando las nuevas formas de expresión de la sociedad civil, propiciando la conformación de organizaciones libres y promoviendo la alternancia política. 

La consecución de los principios expuestos resulta posible merced a la concurrencia de factores de hecho que permiten pensar en una adaptación de la política a las nuevas condiciones y demandas por parte de la sociedad, impensables hasta no hace mucho tiempo.  

ANEXO: PROPUESTAS RECEPTADAS POR LA MESA CON VISTAS

 A UNA FUTURA DISCUSION SOBRE LA REFORMA POLITICA

	
	PROPUESTAS



	Sistema Electoral
	· Tender a un mayor equilibrio en la representación eliminando distorsiones a la proporcionalidad

· Tender a la incorporación de mecanismos que permitan una mayor personalización e inmediatez de la relación entre ciudadanos y elegidos.

· Garantizar la representación proporcional

· Proteger la representación y expresión de las minorías.

· Remover sistemas que distorsionan la representación del tipo de la ley de lemas

· Establecimiento de voto de preferencia

· Establecimiento de tachas

· Sistema mixto

· Mejorar los procedimientos y controles



	Régimen de partidos políticos
	· Facilitar la participación de independientes en las candidaturas

· Afirmar principios de democracia interna

· Flexibilización del principio del monopolio partidario de las candidaturas 

· Actualización de padrones partidarios 



	Regulación de Campañas electorales 

 
	· Promoción de sistemas de internas abiertas

· Limites a la duración de las campañas.

· Regulación de encuestas de opinión pública en los días anteriores a las elecciones.

· Prohibición de campañas gubernamentales en tiempo de campaña electoral

· Exigencia de licencia de sus cargos políticos durante la campaña electoral

· Eliminación de la obligatoriedad del voto

· Voto electrónico




	Financiamiento de la política


	· Establecimiento de limites efectivos a los gastos electorales

· Garantías a la transparencia del financiamiento del gasto político. Control de gastos y recursos. 

· Vigencia efectiva de la legislación sobre ética publica



	Administración Pública
	· Concursos ingreso a cargos en los tres poderes del estado

· Reducción operativa del Poder Ejecutivo Nacional a través de eliminación de superposiciones de funciones entre niveles nacionales, provinciales y locales 

· Fortalecimiento y profesionalización de la burocracia en el poder legislativo

· Promoción de sistemas de sistemas que aseguren la calidad en la gestión gubernamental



	División de poderes


	· Reforma del régimen presidencialista

· Revisión del bicameralismo a nivel provincial, en atención a los principios de eficiencia, austeridad y representatividad

· Modificación del procedimiento de reforma constitucional.

· Unificación de mandatos y determinación de elecciones legislativas cada 4 años.



	Régimen Federal
	· Descentralización y municipalización de funciones del Estado

· Garantizar la autonomía municipal consagrada por la Constitución Nacional

· Desarrollo de sistemas financieros locales 

· Regionalismo municipal. Micro regiones 

· Descentralización tributaria

· Profundizar el asociativismo en el ámbito local.

· Regionalización del país.




	Mecanismos de promoción de la calidad del sistema político
	· Incorporar a los medios de comunicación al esfuerzo general de la Reforma

· Aplicación efectiva del derecho constitucional de acceso a la información publica

· Aseguramiento de la efectividad de la Ley de Etica Publica.

· Mejoramiento y modernización de la justicia electoral

· Establecimiento de una autoridad permanente de gobierno y administración del proceso electoral

· Mejoramiento del nivel de formación y capacitación de dirigentes

· Calidad en la gestión estatal

· Promover sistemas de calidad en la gestión de las organizaciones políticas

· Preservación de la independencia de los órganos de control
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